
PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN Esn CUlTAL: 

Por un mes ..••.• .'...... ir •. 
Pur un Irimeslre.... ... 10 ' 
l)or un año.............. 35 

FVl;U DE ELU : 

ror un mes ••..•.••• ,... 1\ rs. 
I'or un Irimestre....... H 
Por un a,io.............. H 

• 
CRÓNICA SEMANAl-l 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

EN TOLlmo: I.ihrrrla de Fando, 
Comercio ,,31 , Y en la de los seilO­
res lIerlla~dez , Cuatro Cn,Bes. 

EN MAllnIll: En la de llernandll, 
Aronal , 11. 

IlN TAl.AVEnA: En la de Castro'. 
Las rcr,la.marioncs Se dirigíníll 

al Administrador D. S.veriano Lo­
l,e7. Fando. 

ADlIDCios gratis para los suscrilores. DE LA PROVINCIA DE TOLEDO. 8egalo de una obra interesante. 

FUNOADOR: 
.....---.-- .- - - ~._- -" -.- -" . 

'AÑO 11.' 

Las grandes alegrias, 1m; sucesos memorables, 
las glorias terrenas, se suelen celebrar con aparato 

y solemnidad en el mundo., 

No hay g~~ero de sacrificio que ~o se haga para 

acreditar que t'3nemos el alma abierta al senti­
miento de admiracion, de gratitud y respeto hácia 

todo lo grande, todo lo digno, todo lo sublime 'Y 

maravilloso. 

Lo:=¡ periódicos: en estos casps ¡>e visten de gala 

Y salep á 11,l.Z orlados y con caprichosos relieves, 
'con' : adornos que revelan su satisfaccion propia é 
interesan la del público. 

¿:Por qué: en los dias de ~risteza Y de dolor, 
" ' 

cuando ai p¡o¡¡;O de las amarguras que devora la 
'humanJ.dad, .y al rec~erdodel destino que la espe­
ta; llenos dé una fé vívá alentada por el cariño ó la 

devocion, dobHimos la frente y deponemos sagradas 
ofr~ndas ante l~ tu~l:¡q 0d,!'l 10,5 muerto,5,po han de 

vest.i¡: los diar~o'l de luto? 

Esta pregunta nos, hemos hecho más de una 

vez, y hoy la vamos á contestar con el ejemp19, 
empezandO' nosotros una prácticá que, si bien no 

está 'al. uso.' nos parece muy adecuada á las cir-
.cunstancias del dia en que se pública nuestra 
crónica:. 

Poco importa que seamos Jos primeros, Y quizá 
los únicos, á adoptarla. 

Dentro de la conciencia resuena una voz que 

diCe .deremos rendir ahora ese pobre tributo á la 
trist!'lza que embarga nuestro espiritu. 

Algunos de nuestros lectores saben, que cuanto 
nos rodea en este dia nos evoc<L memorias "doloro. 

'lf'!.s, las cuales exigen cubramos con n~gros crespo­
~¡¡lshasta el papel en que extendemos las presentes 
lineas; 

CALENDARIO llISTORICO I AGRICOL\ y AmIlNlSTRATlVO. 

SANT.ORAL y EFEMÉRIDES. 

Dia 3. Domingo. S. Vale1itin preso. ?I mr. ?I los innumera­
bles mártires de Zaragoza.=Naclmiento en Córdoba del 
gran poeta latino Lucano el año 39. 

Día 4. Lunes. S. Cárlos Borromeo Oo. V cf.y .Sta. jJfodesta 
vírgen.=Inauguracioll del célebre seminario de Vergara 
en 1776,. ' 

Dia 5. Martes. S. Zacurias profeta y Sallta Isaoel, padres 
del Bautista.=Muerte en una prision de la infortunada 
Doña.Blanca qeBorbon, esposa del rey D. Pedro 1 de 
Castilla, en 1361. 

Dia 6. Miércoles. S. Severo oo. ymr. y S. Leonardoaoad y 
C()¡¿fesor.=Nacimiento en Tole,do de la reina Doña Jua­
n~ I ~~tql¡¡.da J-a LO,CIl;, hiJ¡¡. de los ~yes Católicos, 
en 1479. 

Dia 7. Jueves. S. Antonio y cps. mts. y 8. FlOl"eJtcio ooispo 
V cf·=Terminacion de la Capilla del Corpus Cltristi en 
la Catedral de Toledo, donde establece el Cardenal Cis­
neros perpétuamente el rito mozárabe. primitiva litur­
gia de Esp,Lña, en 1502. 

:pía 8. Viernes. S. Severill;lw oo. V comps. mrs.=Muerte 
del referido 'cardenal Cisneros en Hoa, donde se dice 
que fué envenenado con una trucha. el año Í517. 

Dia\). Sál;lado.S. l'eodoro mr., S. So teto V la ])edicaci01¿ 
de la Sta. Iglesia del Salvador en Roma.=Antequera 
obtiene el título y privilegios de ciudad en 1441. 

SERVICIOS MUNICIPALES. 
No habiendo,en esta semana como en las anteriores 

ninguno de época fija (¡lie debamos recomendar á la con­
sideracion de los ayuntamientos, nos parece prudente 
llamar su atencion hácia la cuestion del trabajo. base de 
la de subsistencias, recordando á los que riada hayan 
resúeltorespecto de este punto interesantísimo, que 
~,{!\H~aH~9 iel tiempo y ll-proximá,ndose la estacion de 

DON ANTONIO MARTIN GAMERO. 

Sábado • de ~o"le ... bre de t.88'. 

mayol'eg neccsidaoes, hasta contraerán una grave res­
ponsabilidad moral si no se apresuran á adoptar las me­
qidas queen el CÍrculo de sus atribuciones. segun los me­
dios con que cuenten y la prQtoocion superior qUe han 
de esperar, puedan contribuir á. conjurar los males que 
producen la miseria y la carestía. . 

ANIVERSARIO DE LOS DIFUNTOS. 
Son las doce. 

El lúgubre ta,üido de l~s campanas se. ex­
tiende por el espacio: su triste eco indica á los 
fieles que ha llegado la llora de las oblaciones, 
de las oÍl'endas; la I¡;slesia da hoy principio á 
las ceremonias religiosas por la Oonmemo­
racron de los difuntos. 

Este dia, pues, nos recuerda el fatal tran­
ce con que termina una vida fugaz, llena de 
pesares y amarguras; una vida procelosa, sin 
reposo, sin descanso; una vida en fin que sólo 

, es breve período pa,ra pªsar á la eternidad. 

El pueblo contristado se dirije al lugar en 
que reposan las cenizas de sus mayores, á la 

, mansion de los muertos, al Campo Santo. 

En aquel vasto recinto se encierran los 
restos mortales de nuestros abuelos: i tambien 
en su dia se encerrltrán los nuestros! Giga:Q.­
tescas y suntuosas tumbas, lápidas con patéti­
cas inscripciones, cruces con rótulos, fosas 
para nuevos oadáveres, nos muestran que allí 
es donde debe,ll relldirí3e los últimas tributos 
á nuestros semejantes, que aquel es el dominio 
de la muerte. 

Allí se ye el tlimulo del poderoso al lado 
de la humilde sepultura del IQendigo; aUí la 
del s4bio con un pomposo epitáfi() en que lile 
encomian los timbres literarios de su vida, y 
en pos de ella la del ignorante, que fué el 
ludibrio de sus contemporáneos; allí 1á del 
anciano, y á su lado la del jó'Ven que dejó 
de existir en su más ilorida edad; fP~ ~lá i 

la del avaro, que ocupado sólo en acumular 
riquezas. nunca pensó en su goce; y junto á 
ella la del pródigo, que expendió su patrimo­
nio y terminó su existencia en la mendicidad; 
aquí la del alto funcionario, la del gran valido, 
y no muy lejos la del honrade artesano; ~Uí 
la del noble orgullecido con sus rjq14e~as y su 
poder, alIado de la de un hombro del pUé.blo: 
allí la del virtuoso, que terminó la carrera 
de su vida austera, contigua á la del delincuen­
te, que tal vez entregara su garganta á la cu­
chilla del verdugo; allí en fin la de14éroe 
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valiente que fué condecorado de la manera 
mús ámplia. inmediata á la del militar inváli­
dó que mmió en la miseria. 

¿Qué nos da á entender este triste cuadro? 

Una verdad innegable, una verdad que la 
experiencia de ·los siglos tiene sancionada­
«que bajo la losa fria del sepulcro todos son 
iguales. » 

La riqueza se confunde con la mendicidad, 
la sabidmía con la ignorancia, la ancianidad 

con la juventud, la avaricia con la prodigali­
dad, el valimiento con la industria y las artes, 
la virtud con el crÍmen; todo, todo desaparece 
con la muerte; despues de la muerte no que­
dan más que recuerdos que desvanece el 
tiempo. 

En aquel lugar fúnebre el brillo fascina­
dor, el esplendor del, mundo, los fatales 
placeres se ven convertidos en luto, llanto y 
desolacion: apenada el alma y entregada á 
profundas meditaciones entrevé allá en lon­
tananza la verdadera felicidad, la bóveda ce­
leste se le presenta diáfana, trasparente, y cree 
ver la gloda de los buenos, las delicias inmor­
tales, la biena ven turanza . 

Tendamos la vista hácia aquel espacio, y 
observaremos á la desgraciada madre, que pos­
trada sobre la losa que cubre los restos de su 

hijo querido l. del hijo que fuera el apoyo de 
su ancianidad, y con el corazonlleno de amar­
gura eleva sus preces al cielo; veramos al hijo 
huérfano, que triste y desvalido contempla 
su desgracia bajo la fosa deimscal'ospadres; 
á la hermana, oprimida de dolor, sobre la 
sepultura que encierra las cenizas de su tierno 
hermano; á la desconsolada esposa, que la­
menta la temprana 'muerte de su esposo; al 
amante que, apenado al lado del sepulcro de 

su, aII\a~a, c01~sidera cuán rápidos fueron los 
diasdef~licidad; al amigo que a,bstraido siente 
la muerte del amigo; á· aquel que dando 
á sus lágrimas entera libertad, riega con ellas 
la tumba de su bienhechor. En fin todo el 
pueblo cristiano con religioso fervor visita en 
este dia aquel fatal recinto enq\le deber4n se­
pultarse para siempre nuestros restos mortales. 

EmpOllO este triste y d()leroso cuadro se 
hace más patético por otl'Qs actos de sublime 
religiosidad. En tanto que los fieles r()correll 
aquel santo lugar, los ministros del poderoso 
Dios, del Días M pa~ ,con reverentes ceJJomo-


